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—¿Conque vive neté aquí ala vuelta?
—£í, señor; en el 2-4.
—¿Sola?
—¡Ay! No, señor; con mi marido, pero estoy pa desapartarme4

Sise acordara usté de mí entonces...
—Por eso me estoy fijando tanto en lafisonomía-,
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—¿Por qué?
Porque aún hay clases. El padre de esa chica ha sido escribien.te de papá ytiene un tío en Cáceres que pone sanguijuelas por las

En cambio los portugueses no hacen distinciones y tratan con la
misma afabilidad á las de Buchinche que á las de Canilleja, porquedicen, y dicen bien, que la hermosura tiene sus prerrogativas y queel único medio de llegar á la fraternidad de ambas naciones es elde unirse en apretado haz portugueses y españolas, sin fijarse en el
precio de los corsés.

casas.
—Pues ella parece muy finita.
-No lo crea usted; ahora resulta mejor, porque le han hecho tresvestidos para venir á los baños, pero es una cursi que gasta los cor-sés de veinticuatro reales y tiene una hermana casada con un ho-jalatero...

—¿Y dónde lo tiene?
—Por el día en la sala, ypor la noche lo pone á dormir con el

criado.

—Da pena ver cómo se le han quedado los olivos; tanto, que la
pobre ha estado muy malita, y este año no mató más que tres cer-
dos, porque le ha tomado horror al embutido.

"

—Parecía muy buena señora.
—Es un ángel, y en el pueblo la queremos todos. No ha visto us-

ted un corazón como el suyo; en fin, baste decir á usted que le
toma cariño hasta al ganado. Ahora tiene en su casa un cerdo á
quien conoció desde pequeñito y no lo quiere matar por nada de
este mundo.

—¿Y la señora de Mojoncete?
—Esa no puede venir, porque se le ha perdido toda la aceituna.
—¡Qué lástima!

—Sí, señor; viene el martes, con un mancebo de botica huérfano
á quien tiene recogido.

La playa está en todo su apogeo, y á pesar de lo avanzado de
la estación, continúan ios trenes vomitando bañistas.

Al principio se' creyó que este año vendrían pocos españoles á
Figueira, pues el cólera portugués había sembrado la alarma en-
tre los honrados vecinos de Cáceres, B •dajoz y demás provincias
cercanas á esta ciudad; pero se ha averiguado con toda exactitud
que no ha habido tal cólera ni tales bacterias, y que lo único que
se ha padecido en Lisboa fué una especie de fl .to húmedo, r-com-
pafíado de ruidos interiores y náuseas irresistibles.

De manera que los bañistas acuden este año, como el anterior, á
remojarse en el mar y á lucir su garbo en el Casino Español. Allí
nos reunimos á todas horas los ilustres descendientes de Tubal y
eu familia, y allí sabemos, con verdadero regocijo, que están pa-a
llegar las de Boliche, de Viilatorda, las de Fémur, de Castromelo-
nes, y las de Pajarete, de Guarra la Mayor.

—¿Viene este año don Críspulo, el de Chaparral de Arriba?-pre-
guntamos á uno.

La playa animadísima, pero sin atractivos naturales, porque lasjóvenes dan en vestirse de serenos para entrar en el agua.
Antes usaban unos trajeeillos vaporosos, que ocultaban á mediaslos encantos de la naturaleza; ahora se ponen unas túnicas artísticas

y unos pantalones inverosímiles que no permiten ver más que eltobillo.
La única que se baña con arreglo á las prescripciones del arte

plástico es doña Purificación, la esposa del farmacéutico de Chapa-
rroscío, y ojalá no se bañara, porque parece una foca en estado in-
teresante, y en cuanto aparece en laplaya, ios hombres se tapan los
ojos con el sombrero, las mujeres se indignan y los niños rompen á
llorar asustados.

¡Ay, qué doña Purificación de mis entretelas! Yo no sé cómo ee
ha atrevido á venir á Portugal con aquel vientre.

Qiién sabe si esto dará lugar á un rompimiento de relaciones en-
tre 2mbos países.

a^U4é X£>czíK>ada..
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/Tiün, lilin! (Es qm; llaman.)
—¿Usté es el señor...

—No, señor, que está usted en
la calle del Tribulete,
y esa que busca, en la corte
jamás supe que existiese.
—¡Ah! Pero ¿esto no es Valencia?
—Por fuerza está usted demente.
¡Si esto es Madrid!

—¡Acabáramos!
Vaya, pues usted dispense
la equivocación... (¡Y cómo
doy con el señor de Lepe?
Preguntaré, por sí acaso,
en la casa de ahí enírente.)

Y tras de vanas pesquisas
el hombre á Cádiz se vuelve
sin haberle dado á nadie
el bulto correspondiente.
De todos modos no hubiera
podido, pues el imbécil
se había dejado en Cádiz,
por un olvido, el paquete.

—Presente.
—Pues yo vengo desde Cádiz
con el objeto de verle
y entregarle un paquetito
de parte de don Blas Pérez.
— No conozco á Blas ninguno.
—¿Pues no es usté el señor Lepe?
—No, señor, yo soy don Cosme
Guardamalleta; de suerte
que no es para mí el encargo.
—¡Si me han dicho que lo deje
aquí, en el piso segando
del número ochenta y siete!
—Es que éste es el piso cuarto,
y además la calle tiene
sólo diez números.

Cuando viene nnó á Figueira, conoce una porción de cosas que
antes no sabía.

Yo, que me reúno con varios ext-emefioe, sé desde hace pocos
días cómo se recoge el corcho y cómo se cosecha la bellota y cómose pica la carne para los chorizos; y á cada paso oigo hablar de co-sechas, pastos, olivos y morcillas.

Casi todos los extremeños que veranean aquí poseen muchos
bienes raíces, yyo estoy achicado delante de ellos.

Dice uno:
-Yo tengo una dehesa en Alcornocal que me produce seie mil

duros de pastos.
—Pues yo tengo dos mil cochinos y una cabra.
-Yo recojo tres mil fanegas de trigo un año con otro.
-Pues yo_añado con cierta cortedad-tengo dos macetas en elbalcón de la sala y un hongo aquí y otro en el baúl.La prueba de lo ricos que son nos la dan todos los días cambian-do detraje y tomando gaseosas. Hay hombre que se bebe tres bo-tellas por la mañana y cinco por la tarde, porque es lo que él dice-

aproveT atenemos gaseosas, y cuando vengo aquí me

-¿Qué es eso, don Cipriano? ¿Se queja usted?-l e pregunto.

De manera que se sienta uno ai lado de este señor, y nota conespanto que le suenan las tripas, como si tuviera de'nL una ca
—Bueno;

á ver si logro entenderme.
¿No es la calle de las Barcas
donde estoy precisamente?
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GRAEADOS: En la verbena, por V. Barneto. —El hombre (tres viñetas).
—¡Agua! (seis viñetas). — Entres por un punto (tres viñetas). — España
cómica (Lérida), por Cilla.

TEXTO: De todo un poco, por Luis Taboada.—¡Valiente mandadero!
por Juan Pérez Zúñiga El hombre, por Luis Ansorcna.— La primera
y la última, por Eduardo Bastillo. — La estatua de oro, por José Estre-
mera.—La orgía, por Sinesio Delgado. —¿Qué hago, Señor?, por Anto-
nio Montalbán.—Chismes y cuentos.—Correspondencia particular.—
Anuncios.

—¿Qué hace usted?—le decimos.

—No; son las gaseosas que se pelean.
Entre los bañistas españoles hay uno que se muere por el gaz-pacho; pero como no tiene aquí á la familia y él no sabe hacer el

lamoso plato español, coge un tomate crudo y se lo come, despuésun pimiento, en seguida un pepino ypor último se bebe un cuartillode agua con un sorbo de aceite y otro de vinagre Cuando ha inge-rido todos estos elementos, comienza á agitarse de absjo arribacomo quien sacude una botella.

—Me meneo para que se incorporen los líquidos, porque si nono resulta gazpacho—contesta él.

<We §foDO UN ftoco o"*
Crónica portuguesa.

También aquí hay grupitos que no se unen entre sí por nada delmundo. Esto es: las de Gómez y Pérez no quieren alternar con lasde Gutiérrez y López; las de Buchinche odian á las de Ombligníny las de Garrapato aborrecen á las de Canille ja.
—Yo no me trato con esa gentuza—dice una señorita de Villarde Gansos, aludiendo á otra de Cimborrio de Arriba.
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avanzaba el marido con el miño en alto y en amenLa de d^car' : SL + i /
Sq -herfman0 Prendía golpear á squella mu-

garle sobre el cráneo de la joven?frenética oco La catítroS era n lT^fqW'^ ? * 7* n°/Q resi^ Juan- Era más- *inminente. La mujer se daba por muertapor nwÍSo e? rn HHn
; í Q A pedírsele... y el sacerdote se olvidaba de sus votos, de

Una sombra se interpuso entre ell?? DetSvo e^fa^ dil?oSbre" ' S 22^ • °' d? "^ ob!i=a(; io"eS para COn Di°9
' <3uitánd°-

moviendo 1, íort SciLte d&afotro ° P 7 STE!** """"i*\u2666 '°9 veinteaa^ ' «De ha id» credend<> "asta
-Juan, no sabe s lo qne haces télame oaaarI)a m(, 1» II.™ ' f? oro,er Por ««"Pleto mi corazón, mi inteligencia, mi ser entero...
—No AntAnin \rí„. Mces •• néjame pasar... Dame la llave... ¡ Saoes lo que he tenido qne lachar hasta conseguir la «sesión de»mo^'„^r!-'N'!'sT ia caPnr,rha B motfvad'olaes-tnfr' T T1" JÍ" »«—*,* C0MtanCÍa «»• en «M»

corté tan apunto Pero notanorta íunoneT Jhr??f T P^ no nos dejaron más fortuna que sn nombre hon-
preciso es qne yo evite l¿ crS Y le evitaíá ít,

»do... Tus inclinaciones te llevaron á la Iglesia, y á ella fuiste,
no... Soy sacerdote

"™en... Y le evitare... Soy tu herma- , valga la verdad, sin que en tu camino tropezaras- nunca con

Vives en otro mundo con oírofanhelo^ftu traz^V^?™"' I *****?? i mÍ PSS¡Ón tremenda
'

á mi£» de<*£ nec««^a
par. las p^efonesT laT/rrafme rSchonamcaL^" Traoalfcomo^un Te'ro' »«»^to*»» <>»«*««* J»^.™nde^mí US

EC,TbifrU t-P«amento, tu íe monástica te sept | lnt%Í£%°Z\™^ £™tL^r£i£T^Snn5s^a¡a!ra^Xre fffreT 0,trOSd08ee v? M '6 "^ Sencia6te esta ruda batalla. 7 a^°
"»• P«« « eífuerao sin vaC

no n^eSéiSrZe^eS.Z^,tTZ;'„ 7 Se^r° qUe ¡ y dign0 del más Eoberano desprecio, por encaminarse á ¿ a„dei
*»i«£££&£ etoSerrene?°, e^'r tu Segra reg^atl^" SS.*? L~ "**»"

—iNnl íí«« «i „ r -, .., ., . , Juna, seguí siendo el mismo que antes: Quiero decir aue la nnapoiór,

tiendo in qn' P^l? nte,nsame5 te ' advir" df mujer tan deseada P or mí no amengVó un punto mi ¿mor sfnoi«io»ví!vJ desprecio con que su hermano hablo de su desconocí- ai contrario, pareció aue éste c^po<p V„n,, m» «nlT ' '
precis? iS^culfrt^ Pí ' luc^aDd0 co

t

n tu locura S1 !8 iOGgaba indefinidamente... Llegué á pensar oue aouel cuerpo sobe-
Jos ¿btíioSriP í. -P f CU

D
alquier .f°?°. Te -tCqUeS Un° SOl° de "ñámente hermoso, y aquella alma que creía aún má« be'fa Que e

horrible! IfiídifT-'* e,v;tarte a í 1 mism0 u? a desgracia cuerpo, poseían el derecho de renovar sin cesar k?¿S di."':01.e1-—afiadio, reprimiendo el ímpetu feroz que le hizo pro- tal manera que las reabra* v l»a «rinu ', e

ZS£JS ÚltÍmaS Pa^bras._ ¿Te molesta mi sotana, como has di- ! cían eípSmentí ato^ío^'í^to tn^aHeí d"?? ha'

Quítl Í ?? 6nte?- Pues bleD
' PrescÍDde de ella- No la mires... ¡ terior, con las últimas que esenché ó oüe recibí % r

Sn"

Y estrujaba entre sueldos contraídos el negro paño de sutraje. ! qSSf U^aÑo^a-"^ íamS d^^ jQlU
' m38

p! f^ molestaba á él mismo... Sentíase furioso al reconocer oue ; No pestañeó el sacerdote El r-n^ m r,ÍL a L+^ -i - ,±f
neroz, 8acrificiode su vida resultaba ya estéril; que aquella sitúa- i deseo de JMMñeS^^S^^n^^^ Tv^' COn

I ente°á e
B
ntÍ9Íma mataba en él Por c0^let0 al sacerdo"e ? le Ponía de Poder SSS^^^SS^totSST™1^ t6nÍd°

Síi iPSB0D,r tenida haEta entoncesP°r UQa voluntad de . Senfe^latír suTcorazón como eifiTSS£SÍ^S!?1J; Ber-
atleta mora!, que aherrojó los sentidos, sin conseguir aniquilarlos I la oleada de sangre aueW¿' a d P ip IS'f' ahogándole .con.Por ce »mpleto.Safiía horriblemente... Hasta entonces habíase limi- | en hZno XUhS^^Tt 'SSS^ qÜe

á presenciar la dicha de Antonio, dicha que hacía más in- I sus dias de fiebre y de in^^^
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—Pues bien— exclamó Antonio levantándole de su apiento como
eila narración ordenada de su vida le fuera y->- imposible,—¿se.bes
tú cómo me ha pagado psa mnj«>r todo mis afr-.m s, todo mi amor,
la absoluta entrega que de mí le hice? ¿Sabes rom ?.. {Engaíiát do-
me infamemente, mintiéndome d-d modo más miel! ¡Deshonrando
mi nombre.. qne es también el tuyo, Jnai.!... ¡qn« es el tny« !•.. Me
has dicho qn • prt sHndiera de tu sotan?... que liabas* al herma-
no... A éste hablo... A éste le digo que Julia ha escarnecido nue*ti o
nombre... nuestro li.mor... ¿Q ié ha<*« ahora **l hombre? ¿Defiende
aún á esa mnj-i?... ¿Pide pruebas?... T-jm*,ahí las tienes
cartñs... Sé ju»-z...

X le entregó unos papeles c ne sacó de su boleiiR Cogióles ávi-
damente el cura y, sin separan-e de la puerta, empezó á leerlos.
Allíestaba la historia del adulterio de Juia, con todos sus detalles.

Después, el desprecio se convirtió en Forda rabia... Veía el cuadro

de aquellos amorep, con tanta precisión ?omo el horrible de mo-
mentos antee; y pensó qne, por mucho qne {ñera el actual dolor de

su hermano, se compensaba con la ppsada felicidad. Llegó á decirse
que Antonio se quejaba de vicU ; qne él acept*ría det-de luego un

dolor doble por la mitsd de aquella dicha- Sin contestar ni con
un gpsto, siguió escuchando

—¡Cürástolié!

—¿L^s oficinas del canal de Lozoya?
—Aquí están, pí, peñor.

—Pues verá usted. Yo veníi á quejarme porque soy abonado, allá
en el barrio de Salamanca, y hace un mes que no me llega una gota
de ag^a ?.\ grifo.

—¿Y qué se le ha de hacer? Hay escas°z yse ha cortado por allí.
—Pues ¡maldita sea mi suerte! ¿Y durará mucho el corte?
—¡Vaya usted á saber! Mientras no se acabe de hacer el [tercer

depósito...

s /-/,~^^\

Aquellas cartas, escritas por ella en momentos de fiebre, respiraban
una pasión t°-n loe?, tan ardiente, tan pensual qne, á medida que
las iba leyendo, el sacerdote se tornaba lívido. El llamamiento que
Antonio había, hecho á su propio nombre, á su horor, le egitó pro-
fundamente, de-pegándole aún más de su condición de sacerdote,
haciendo que de éste surgiera el ímpetu de! hombre, de! ?er apasio-
nado y celosa que vivía en él.-. Celoso, sí-. Ya no ee trataba del

-El caso es que vo he pagado veinte pesetas porque la empre-
sa me sirva una cantidad determinada de agua durante eí segunau
semepfre.

-QueQcomo no se me sirve el agua vengo á que me devuelvan
ustedes las veinte pesetas. „„*oH

—¡Ca, hombre! Aquí no se devuelve nada. iPnede que crea ustea

que sontos tontos!
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Antonio hablaba de la lucha soptenida para lograr la preesión de

Jnlifl, hubo en la mirada y en el gesto del cura a:go de desprecio...
¡Se vanagloriaba su hermano ae aquello qne no era nada compa-

rado con labatalla constante qne él había librado!... Al fin el afán
de Antonio esperaba UEa recompensa; el tuyo nada podía esperar...

—¡Tómala!... ¡Ahí la tienes!.

respeto debido al hermano; de la dicha de éste, á la que él no podía
tocar... El rival era otro... L*n cualquiera... Un spr al que se podía
odiar pin más escrúpulos que los religiosos, y éstos habían muerto
para siempre. Parecióle á Juan que él era Antonio; que la ofensa se
dirigía á é- mismo: que no podía, que no debía perdonarla... Las
frases que leía punzábanle en el corazón como si de asunto propio
se tratase. Una más apasionada que las demás le arrancó un grito...
Instintivamente llevóle ia mano al bolsillo de la sotana para bus-
car la llave del gabinete contiguo, volviendo el Ctterpo como si se
dispusiese á abrir y vengar Ia traición por sí mismo, y mientras se-
guía leyendo sa-'ó la llave... Un violento esfuerzo le volvió á la rea-
lidad... Levantó la cabeza, miró á su hermano, estrujó nerviosamen-
te aquellas cartas, y sin soltarlas, sintiendo que en él se hundía algo
grande, sostenido hasta entonces por la fuerza de una voluntad de
hierro, arn jó al suelo la llave, y huyó de allí como un loco, gritan-
do á Antonio:

(£¿ndctenez.

¡^gtia!

\u25a01 I
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—Esto me engiere una idea magnífica. ¡Bien dicen que _ no í
mal que por bien no veng»! Dct.de ahora cobro las eufcripcioi
adelantadas, luego no sirvo el periódico á los suscriptores... y

redondeo en un par de afiitcs.

— ¿Es el nuncio de S. S. á quien tengo el honor de hablar?
—Para servirle.
—Bueno; pues yo vengo á apelar á V. 8. I., porque la empresa

del canal ni me sirve el tgua ni me devuelve los cuatro duros.
—Y ¿qué quieres que le haga yo? ¡Ya te tendré presente en mis

oraciones!

u l1 I^

r^''

Pero entre tanto aaí estamos los veciros de la calle de Torrrj
eriales adyacentes, esperando á que llueva.

—Señor, la empresa del canal...-Basta, hijo; lo sé todo. Yeo te queda más que un recurso.
—¿Cuál?
—Dar gracias de que no hayan sido más que ochenta reales.
—Pero es que me muero de spd, Señor.—Paciencia; más padeció mi Hijo por vosotros.

\u25a0rfi f^iycm®*i$ tfitfijíS

y si me pongo á orar, lo rezo todo,
mas nunca padres nuestros.

»Dejé á la Pilanca en Zaragoza
en su firme pilar, tan bendecido;
pero tú. buena moza,
tú, mi fiera Pilar, ya te has caído. >

Y el esposo escribió por vez postrera?
«Pilar: dura mujer, terrible fiera,
que falsa ofreces á mi mal remedio;
rotos están los lazo*;
dos mil leguas de mar están por medio
y en él me quiero ahogar y no en tus brazos,

sRevuelto mar, y cielo amenazante,
y el alma hecha un infierno,
con horror del recuerdo del instante
en que forjó mi amor un lazo eterno.

s Quédate con tu« padres, pues te juro
que ya no lo son míos,
porque ya pasa de castaño oscuro
que sancionen tus negros extravíos.

»Tus padres son; mas yo no me acomodo
á padres tan siniestros,

<Hclttazc¿c zJ3ieóti/¿c.

y Dios, como es tan bueno,
nuestro dulce lenguaje bendecía.

»Tü madre nos seguía con tu padre
y nos dejaba hablar tranquilamente,
y ¡qué buena y simpática es tu madre!
Tu padre ¡qué señor tan excelente!

»Tuyos son esos padres, Pilar mía;
pero, soñando yo que son ya míos,
me paso, en amorosos desvarios,
rezando padres nuestros todo el día.

aPilar: el juramento de tu esposo
en su pilar oirá la Virgen pura,
y en tierra de Aragón me harás dichoso
cuando su bendición nos eche el cura.»

Yásc novia escribió de esta manera:
«Pilar del corazón, niña hechicera,
encanto de mis ojos;
ayer te hablé de amor por vez primera
y time respondiste sin enojos.

»Ei cielo estaba azul, el mar sereno,
en calma el alma mía,

1 MÁDRIlícqMICO ]\u25a0
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—¡Ole ya!
—¡Viva la gracia!

¡Bendita sea tu madre!
—¡Hay que quererla!

Do-, la sota.

—Oyes (me dijo Perico,
que es un andaluz de Cádiz
dicharachero y alegre
y guasonazo y tunante),
si quiés saber lo que es bueno,
vente conmigo esta tarde
á un reservao de... tal sitio
á tomar un piscolabis.
Van dos amigos de buten
y tres mujeres capaces
de resucitar á un muerto
con la broma y con el cante...
¡Te vas á morir de gusto
con las cosas que se traen!
Y fuí. Me atrajo el abismo,
porque como el hombre es frágil..
Las mujeres, en efecto,
me parecieron tres ángeles
(porque tratándose de ellas
adolezco de ese achaque)
ypensé: «Vaya, aquí vamos
á divertirnos en grande,
á poquito que nosotros
pongamos de nuestra parte.»
Y con este buen deseo,
que no ha de chocar á nadie,
vinieron las expansiones
con los primeros enjuages.
Como al principio no había
la confianza bastante,
nos desahogamos un rato
diciendo vulgaridades;
pero en cnanto el vino tinto
fué calentando las fauces,
se desataron las lenguas
y empezaron los desplantes.
—¡Luisa, ya te estás marcando
una de esas que tú sabes!
—Anda con ella.

—¡Salero!
¡Vaya un modo de marcarse!
Y entre palmadas ybravos
de entusiasmo delirante
siguió en sus quejidos Luisa
serena é imperturbable:
«Por dar unas puñaladas
le metieron en la cárcel,
y allí se murió mi niño
¡ay! sin poder consolarle.»
Yasí sucesivamente
cantares y más cantares
contando muertes, dolores,
incendios yfieros males
que escuchábamos nosotros
ceñudos, serios y graves,
con los codos en la mesa
y sin probar los manjares.
Para rematar la suerte,
en mi brazo reclinándose
Paz, la rubia, me decía
bajito y llorando casi:
—¡Ay! estas cosas, chiquillo,
no son para mi carácter,
porque yo, á pesar de todo,

soy muy desgraciada, ¿sabes?
Me escapé de chiquitilla
de casa, porque mi padre
me ponía todo el cuerpo
perdido de cardenales.
Vine aquí yo no sé cómo,
¡y aquí he pasado más hambre,
y aún la paso... ¡Si snpieras
que á veces pienso en matarme!
Yo quería consolarla,
pero ella dale que dale
que si golpes, que si llantos,
que si vida inaguantable...
Total, que al cerrar la noche
nos marchamos á la calle
sacando, de puro tristes,
los ojos como tomates.
Y ayer me encontré á Perico
y me dijo, al saludarme:
—¡Muchacho, menuds. fteerga
corrimos aquella tarde!

—¡Que tengo
deseos de acompañarte!
Y Luisa, una morenucha
con mucha sal y donaire,
puso los ojos en blanco,
se compuso un poco el talle
y se arrancó de este modo
marcando mucho los ayes:
c¡Ay, maresita del alma,
tengo una pena tan grande
que riego tu sepultura
con lagrimitas de sangre!»X^

<J^-

jfi$0mm f>ü o?o
Nu recuerdo en qué ocasión

quiso cierto ayuntamiento
elevar un monumento
á San Dimas, su patrón.

Y en una sesión, á coro
convinieron los ediles
en juntar miles y miles
para hacer la estatua de oro.

Cuando fueron á tratar
de quién fuera el escultor,
eligieron el mejor
que pudieron encontrar.

Y la persona indicada
tenía tales cinceles,
que para ser Praxiteles
le faltaba poco, ó nada.

Fué á verle una comisión
y le dijo que acudía
á él, sirviéndole de guía
su grande reputación.

Y que el pueblo liberal
le daría una fortuna
porque le legara una
maravilla escultural

que por centenares de años
honra diera á la nación
y fuera 'a admiración
de naturales y extraños.

El dijo:— Á tales mercedes

— ¡Hablarais para mañana}
¡En oro tiene que ser!
Pues la haré. Vénganla á ver
á mediados de semana.

—Muy de veras lo deploro—
contesta nn comisionado, —
porque usté hubiera labrado,
una hermosa estatua en oro.

muy agradecido quedo;
p' ro, la verdad, no puedo
trabajar ya para ustedes.

Ha tiempo comprometida
toda mi labor está,
y tengo trabajo ya
para el resto de mi vida.

uwrdJiar u/i furnia.

Fué la comisión entera,
y el artífice, muy hueco,
les hizo ver un muñeco
hecho de cualquier manera.

Y fué unánime opinión
que aquello no se admitía,
pues tal santo no podía
nunca inspirar devoción.

Y el aator dijo:—No ignoro
que mi obra no es de admirai;
pero ¡no la han de adorar
estando labrada en oro!

J&CO& &ó¿terneza.
Una, el as.

J3z> o-m/a.
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' El castillo.
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Pifa maestra de paja bastió ¿a moatoses.

que co ea cesa saya, pero ao es fea.

ao tieae qué nacer... se acuesta teraprtao.

¿Qt/$ S8Gfo>, 0B$Ofí?.
Si decido que sí, ya me condeno;

si decido que no, merezco un palo...
¿Qué hago, Señor, soy bueno ó no soy bueno?
¿Qué hago. Señor, soy malo ó no soy malo?

¿Y qué sucedería? Lo corriente,
que ella exclamara, como ya es sabido,
en el caso primero, ¡qué inocente!
y en el caso segundo, ¡qué atrevido!
Pues nada, me decido;
por esta vez, Señor, voy á ser malo
porque no trae ventajas el ser bueno.
¡Primero me condeno
que recibir por inocente un palo!

(¿íntonio STZontezMcín.

Chismes y Cuentos.

Yo lo propuse, yo; pero llovía,
el agua me calaba
y con harta razón consideraba
lo mucho que Rosario me quería
y lo mal que en la calle me encontraba.
Y al suplicarle con doliente queja
y en el tono más suave
que me diera la llave
para abrir el candado de la reja,
hay que tener, Dios mío,
en cuenta la pasión y en cuenta el frío.
Ya sé que exageré lo de la llivia,
pero era de rigor que exagerara;
ya sé que le pedí que me embozara
con el embozo de su trenza rubia,
juntando su carita con mi cara,
"ero ella, tan jovial, que en broma toma
casi todas las cosas de la vida,
no tomó aquella noche nada en broma
una proposición tan atrevida,
sino que se me puso colorada
y no me reprendió poco ni nada.

Qne se indignan mucho los lyoneses con las bombas pasadas, pero tie-nen bastante miedo á las bombas futuras.
Y mientras haya ese pavor universal me parece á mí que n© se acabanlos anarquistas.

La población de Lyon se indignó extraordinariamente contra el asesinodel presidente de la República francesa á raíz del atentado
Recordarán ustedes que hasta se verificó el saqueo ordenado y metódi-co de muchas viviendas de italianos, porque el pueblo estaba sediento devenganza.
Pues bien, llegó el día señalado para la ejecución de Caserío, 6 sea de

la venganza legal, y... el verdugo, ejecutor de la justicia, fué rechazado de
todos los hoteles donde pretendió albergarse y hibo que prepararle alo-
jamiento á viva fuerza.

Lo cual prueba una cosa.

Dos ministros discutieron
arduas cuestiones de ciencia,
y entre los dos no pudieron
llegar á una inteligencia.

FÉux Méndez.

El ser bueno consiste
en disipar la duda en que me abraso,
diciéndole al deseo «no hagas caso
de aquella cosa que en sus ojos viste».
No presentar batalla
y confesar tranquila y santamente
que la que calta, calla,
y nada dice porque nada siente.

como llovía el agua aquella noche!

El ser malo consiste
en avivar la duda que me quema,
diciéndole al deseo «¡qué poema
de sus azules ojos tradujisteis
Presentar la batalla
poniendo artillería á troche y moche,
¡y que llueva metralla

Al excelentísimo señor gobernador civil se le ha ocurrido una exce-lente idea para subvenir á las necesidades de los Asilos, de que antes~cui-
daban voluntariamente los casinos y círculos de recreo entregando, con unagenerosidad digna de alabanza, crecidas cantidades todos los meses

La idea es que todos los teatros den fanciones de beneficio y entr'eeuenlos productos es el Gobierno civil con el espresado objeto.
Es de advertir que los espectáculos y los que de eüo's viven estánabrumados de impuestos, gabelas y socaliñas hasta lo inconcebible.Se paga por todo y para todo, pero llega un apuro benéfica y allá van

Jn callejo:: de U calle de E^ererfa.—V co t=o étzc haynacho».
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Sr. D. A. M.—Valladolid.—Pero ¡caramba! lo primero que hay que ha-
cer en los romances es asonantar los versos como es debido. Porque si
no, no hay tales romances ni tales carneros.

N. a. a.—No paedo publicarlas todas porque sería abasar, pero por no
desairarle á usted, allá ya la primera:

Sr. D. J. G. L.—Tiene cierta gracia, pero es larga para lo qne el asunto
da de sí, y los versos no tienen la corrección y soltara qae faeren
menester.

Uno. —Demasiado inocente. Y tanto se peca por carta de menos como
de más.

Y no es lo malo qae haya nsted snfrido macho, sino qae el safrimiento
le ha trastornado á usted hasta el panto de qae escribe asted en prosa sin
saberlo.

PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

MADRID CÓMICO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

PRECIOS DE TESTA

despacho: todos los días de diez á cuatbo

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

TAPIOCA, TÉS

\ CHOCOLATES Y CAFÉS j
\ DE LA •

!COMPAÑÍA COLONIAL

CALLE MAYO
MABRIB

DEPOSITO GENERAL
R. 18 Y 20
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Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;
año, 8. -a

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; ano, 8.
Extranjero y Ultramar.— Año. 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en el

extranjero por menos de un año.
Empiezan en 1.° de cada mes, y no se sirven si al pedido no ee

acompaña el importe. . ,
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden nacer ros

pagos en libranzas del Giro mutuo, letras de íacü cobro ó se-
llos de tranqueo, con exclusión de los timbres móviles.

GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS
COGNACS SUPERFINOS

Un número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos numero.
A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones a

fin de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan saliste-

cho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.
Toda la correspondencia al Administrador.REGISTRADA

Teléfono núm. 2.160.
ElSáSSIÓN 7 ADfflíTISTSASXÓHs Peninsular, i, primers totea».

JIMÉNEZ Y LAMOTHE
MA7^AQA-MAT*7ZA>3"A"R.TPS3

\u25a0fLJSp^

TsJífams SS4.
MADRID s*9*.—fcapreata «le lea Hijo, de M. G. Herniada*, Libertad, 16 do£?

Ha un mes se fjgó Tomasa,
la chica de Luis Palomo,
y ayer tarde volvió á casa,
¡pero si viera usté cómo!...

Me he convencido. Es un tonto
aquel que, odiando, no mata,
porque casi siempre indultan
al preso que no se escapa.

JOSÉ B. AGUADO.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Y si no puede... ya fundaremos nosotros los asilos y tendremos quien
nos lo agradezca. Porque es muy cómodo darlas de caritativo con el tra-

bajo ajeno.

los poderes públicos á sacar el redaño. Inundaciones, catástrofes, gue-

rras, etc., etc. todo es motivo para mermar los ingresos de las empresa?,

los derechos del au'.or y-los sueldjs de los actorts. Voluntariamente, eso,

sí, pero vaya usted á n.garse y le enejan una porción de maltas, además,
con cualquier motivo.

El Estado ¿tiene ó no tiene el deber de socorrer á los desamparados?
Pues si lo tiene que los socorra, que para eso se queda con el sudor de
nuestra frente.

A orillas del Turia, versos del distinguido vate valenciano D. Pedro
Bonet y Alcantarilla. Precio, una peseta.

/Poras, poesía de D.Julio Flórez. de Bogotá, algunas délas cuales no
desmerecen délas de los mejorts poetas castellanos.

Noche y día, colección de poesías de D. Vicente Fernández Berzal y don
José Rodao, sobrado conocidos ambos en la república de las letras para

que necesiten recomendación de ninguna especie. Precio, 2 pesetas.
La india brava, ju¿u=te cómico-lírico original de nuestro compañero

Pérez Zuñiga, música de Valverde (h-jo), estrenado con gran aplauso re-
cientemente en el teatro del Príncipe Alfonso.

Libros:
Predicar en desierto, colección de composiciones poéticas de D. Enrique

Redel, que escribe con gran corrección y elegancia, á juzgar por la mues-

tra. Precede al folleto una semblanza del autor por D. Máximo Soto Hall.
Precio, una peseta.

«Carmen, muy tarde has llegado á comprender
lo mucho que te he que:ido
pero es tanto lo que lis sufrido...
por tu manera de proceder... •

/Pace. —No diré que con la misma forma exactamente, pero lo que es

con idéntico pensamiento he leído yo eso muchas veces.

K. ratina.— Lo que no se podrá dtcir sin pecar es que el romance no

es mediano. Porque lo es, por desdicha.
Caín Quina.- Sí, señor, puede usted animarse sin riesgo. Y me inclina á

dar á usted esta contestación, más que la estructura de los versos, el h?cho
de haber usted detallado sus defectos perfectamente y con muy buen juicio

El do brazas. —Empecemos:

Sr. D. E- de P.—(Qae no es Eduardo de Palacio, y me apresuro á
hacer la advertencia.) La factura de los versos es del sistema antiguo...
No sé si usted me comprenderá. En fin, espere usted uno ó dos años,
lea usted lo que ha hecho ahora, y si entonces, en frío, comprende usted
sus defectos, coja otra vez la pluma. Este es mi consejo leal.

Un mal poeta. —En el número pasado quedó compuesta mucha corres-
pondencia que no entró en caja. De modo que puede que le conteste á
usted, sin saberlo, en el número de hoy. Si no es así... ¡qué se le ha de

hacer! No es posible complacer á todos.
Unpoetistro más.— Elio no tiene malicia alguna, eso á la vista salta,

pero del principio se escandalizaría macha gente y... hay qae huir del es-
cándalo.

Sr. D. F. A.—Madrid.—Asonancias, sobra de sílabas, falta de ilem,

consonantes que quisren serlo y no lo logran, todo eso hay en la compo-

i sición de usted. Hay que fijarse un poco.
Tabardillo.—Poca cosa y sin novedad alguna.

P. Lusa. —No puedo aprovechar nada absolutamente.
Sr. D. J. G. B.—La andaluzada es demasiado candorosa de suyo. Y no

merecía tantos versos.

Castañuelas. —Pero, hombre de Dios, ¿cómo le voy á decir á nsted que
sirve eso, si es más malo que mandado hacer de encargo?

Láinez. —Ya, ya se ve que estaba usted de broma, y hasta con la orto-
grafía la ha tomado usted de propósito. Pero ha exagerado usted tanto
que se ve la hilaza.

eCuando yo te conocí todo tu afán era casarte
ahora que lo has conseguido quieres separarte.»

Y verá usted cómo cada verso tiene la medida que mejor le parece y...
no son versos ningano de los dos. Y así andan los restantes.

Curriqui. —Son tan poquita cosa...

Nipuysan, —Las humoradas tienen esa contra, que á lo mejor se quiere
decir algo y se dice una vulgaridad como un castillo.

El maestro bordones. —Un poquito endeble.
XIX.—Fíjese usted en lo siguiente:

K. listo.—No puedo decir otro tanto, porque ni para ella es bonito ése.
Hay que contar las sílabas, que algunas veces no cuenta usted las síla-
bas...

«Nac<* el hombre desdichado
con el sino allá en la frente
después de grandes dolores
y le sorprende la muerte
con mil y miles temblores.»

Queda usted complacido y á otra, ¡qué demonio!
Rart-Volz —Muy bonito... para la propia interesada solamente.


